
Familia formada por tan solo 2 géneros (Salix y Populus) y más de 400 especies 
de árboles y arbustos caducifolios y dioicos, repartidas principalmente por las 
regiones templadas y frías del hemisferio norte, formando ecosistemas lineares 
a lo largo de las riberas (choperas, saucedas y mimbreras). Están provistas de 
hojas simples, alternas, raramente opuestas. Flores inconspicuas, unisexuales, 
aclamídeas, acompañadas de brácteas y reunidas en amentos péndulos o erec-
tos. Son principalmente anemófilos y secundariamente entomófilos (en Salix). 
Androceo con 2-10 estambres; gineceo con 2(4) carpelos soldados, ovario sú-
pero con placentación parietal que incluye numerosos primordios seminales. 
Frutos en cápsula loculicida que se abre mediante 2-4 valvas, con semillas nu-
merosas, pequeñas, orladas de pelos (diseminación anemócora). Eficiente pro-
pagación vegetativa.

Salicáceas
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Populus alba L.

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: ḥawr, ḥawr abyaḍ, našam abyaḍ
Nombres castellanos más frecuentes: álamos blancos
Nombre científico (y sinónimos): Populus alba L.
Familia: Salicáceas

Descripción de la especie

Arboles dioicos de 20-25 (30) m, con tronco recto 
y robusto, cortezas blanco-grisáceas, casi lisas, que 
se resquebrajan con la edad. Copa amplia, más o 
menos columnar, ramillas cubiertas de pelos afiel-
trados. Hojas alternas, caducas, verde oscuras y casi 
lampiñas por el haz, tomentoso-afieltradas por el 
envés, con pelos blanquecinos. Pies masculinos con 
amentos colgantes, precoces, muy vellosos. Pies fe-
meninos con amentos igualmente colgantes, largos 
y flojos, poco pelosos. Fruto en cápsula cónica que 
se abre por dos valvas (pixidio).

Área de distribución y ecología 

C y S de Europa. C y W de Asia y N de África. 
En la Península Ibérica, cultivada o espontánea, 
aparece en casi todas las provincias, pero es difícil 
saber en cuáles es o no autóctona. Generalmente 
riparia, vive en suelos húmedos formando densos 
sotos en las riberas de los ríos.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Los álamos, al igual que los chopos, fueron árbo-
les asociados desde la Antigüedad con la muerte 
(Segura y Torres, 2009). 

Teofrasto cita el chopo junto al álamo blanco refi-
riéndose a su hábitat: “gustan de los terrenos húme-
dos y pantanosos (…) crecen a la vera de los ríos”; 
describe también de forma precisa su porte, fiso-
nomía y diversos aspectos morfológicos, comen-
tando, por ejemplo, su heterofilia (hojas disímiles). 

Columela menciona en su tratado De los trabajos 
del campo el uso de las hojas como forraje, aunque 
prefiere las del olmo y fresno antes que las de los 
álamos negros o blancos. Así mismo relaciona el 
cultivo de estos árboles con el armado de vides, 
aunque donde se refiere de forma más extensa a 
este tema es en su otra obra de tema agrícola, Li-
bro de los Árboles, afirmando que son los árboles 
que mejor sostienen la vid (se refiere a la técnica 
que este autor denomina “rumpotino”), exponiendo 
ampliamente la forma de plantarlos para este fin.

Por su parte, Dioscórides se extiende en sus pro-
piedades terapéuticas: las hojas, aplicadas en for-
ma de emplasto, auxilian en los dolores de ciática 
y gota, mientras que, bebidas con vinagre, contro-
lan las hemorragias postmenstruales, y su zumo 
es bueno en caso de otitis. Las cortezas de estos 

árboles, troceadas y esparcidas por el suelo, hacen 
aparecer setas (se refiere con toda probabilidad a 
Pleurotus ostreatus). 

Plinio repite algunas de las propiedades mencio-
nadas por Dioscórides e insiste, por ejemplo, en 
que las semillas mezcladas con vinagre son bue-
nas para la epilepsia, y que las resinas que exudan 
sus ramas y hojas se aplican en forma de cataplas-
mas para eliminar verrugas y pústulas.

Isidoro de Sevilla indica que el nombre populus 
alude a la gran cantidad de retoños que crecen en 
el pie de este árbol, del que dice hay dos clases: 
blanco y negro, denominado así el primero porque 
sus hojas son de ese color por una de sus caras. 

Por último, Alonso de Herrera explica detallada-
mente en su Agricultura General cuál es el hábitat 
de los álamos, destacando lo apropiados que son 
para el vallado de fincas y “acequias de viñas y 
para que suban las parras por ellos como hacen en 
Italia”, lo que muestra la vigencia de esta forma de 
cultivo de la vid en pleno Renacimiento. Entre sus 
usos señala la utilización de sus hojas como forra-
je de invierno para vacas y ovejas previo ensilado; 
en cuanto a su madera, blanda, se utiliza para ha-
cer camas porque “esta no cría chinches como sí lo 
hace la de pino”. Como ya dijeran Dioscórides y 
Plinio, reconoce el uso medicinal del zumo de las 
hojas para la otitis.

Al_Andalus_Vol_2.indd   478 25/2/22   15:03



Salicáceas

479

La especie en los textos andalusíes

Autores: TG, IA, IL, UM.	

Datos morfológicos: [ḥawr] pertenece al género 
de los árboles grandes (UM; 1629). Es de madera 
fofa y blanda, de hojas redondas, verdes en el haz 
y blancas en el envés, de apariencia leñosa, con 
filamentos algodonosos, y madera nudosa. En vez 
de flores tiene unos filamentos que aparecen en el 
momento del brote y cuando le salen las hojas a 
principios de febrero; no tiene fruto, siendo esta va-
riedad, conocida como álamo blanco (ḥawr abyaḍ), 
notoria entre la gente (UM; 3135).

Variedades: blanco y negro (našam abyaḍ wa-
našam aswad) (TG; 390). La otra variedad [de 
našam] es la llamada de puerco (jinzīrī), semejante 
a la anterior descrita [ḥawr/našam abyaḍ] en todos 
sus rasgos, salvo que su madera es de veta contra-
ria, nudosa, aglomerada, no apta para trabajarla, 
pues embota el hierro al cortarla, y los artesanos 
carpinteros la llaman de cerdo por su dureza, mala 
veta y nudosidad. Crece también en las orillas de 
los ríos; de ambas variedades se hace utensilios 
para las casas y cosas similares (UM; 3135).

Cultivo: 

Técnicas: [ḥawr] se planta de estaca (IA; 
I-157), [olmos aluares] en semilleros (IB; 109), 
[ḥawr] de plantón y de rama desgarrada (IA; 

I-402). [Olmos aluares] a los dos años se tras-
plantan a las lindes de los huertos, en lugares 
por los que corra el agua (IB; 109). [Ḥawr] 
resulta mejor cuando se trasplanta (IA; I-157).

Calendario agrícola: [ḥawr] el mejor tiempo 
para plantarlo en las regiones frías es desde 
principios de febrero hasta finales de marzo 
(IA; I-402).

Ecología y topónimos: [ḥawr] se da junto a los 
ríos (IL; 230), en el lecho de los mismos (UM; 
3135).

Poda, injertos y propagación: [našam abyaḍ] 
la poda que se realiza después de que sus fru-
tos hayan madurado no le es perjudicial (IL; 
227); en él se injerta la parra por medio del 
injerto de barrena, produciendo algo insólito 
(TG; 390).

Usos y consumo: [ḥawr] su madera se utiliza mucho 
en carpintería (IA; I-403), [ḥawr abyaḍ] y es ade-
cuada para todo cuanto con ella se elabora (UM; 
3135). Sobre él se arman las parras (TG; 390).

Valoración

En la obra botánica de Abū l-Jayr, la ʻUmda, los 
términos ḥawr y našam aparecen como sinóni-
mos que responden a un amplio concepto bajo el 
que se esconden diversos árboles de gran tamaño 

caducifolios y freatófitos, es decir, que viven cerca 
de los ríos o en suelos muy húmedos. Entre ellos 
estarían no solo los álamos y chopos del género 
Populus sino también otros como olmos, almeces 
e, incluso, fresnos, sauces, avellanos y, tal vez, 
abedules. 

En esta obra aparece citado entre las variedades 
de našam el blanco o abyaḍ, “que es el ḥawr ab-
yaḍ”, correspondencia anteriormente recogida 
por Ibn Ŷulŷul (Dioscurides Triumphans, 1988) 
para designar el término lūqī (lūrīqà en ʻUmda) 
de Dioscórides, términos todos ellos que aluden 
al color blanco, una de las características destaca-
das de la corteza de la especie, Populus alba. En 
ella encontramos varios caracteres diagnósticos 
que la diferencian tanto del álamo negro o chopo 
(Populus nigra) como de los olmos (Ulmus sp.). 
Así, dice: una de ellas [refiriéndose a una de las 
especies de našam] es el ḥawr abyaḍ (…) sus ho-
jas son redondas, verdes en el haz y blancas en 
el envés, con filamentos algodonosos y, en efecto, 
las hojas de los álamos son verdes brillantes por el 
haz, pero cubiertas de un tomento níveo y persis-
tente por el envés. Añade: “en vez de flores tiene 
unos filamentos que aparecen en el momento del 
brote”, carácter que los diferencia de los olmos, 
cuya floración se adelanta al desarrollo de las ye-
mas foliares; “no tiene fruto”, afirmación cierta, 
ya que los frutos de los álamos pueden pasar más 
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desapercibidos que las sámaras de los olmos pero, 
además, Populus es un género de árboles dioicos, 
por lo que, efectivamente, los ejemplares mascu-
linos no tienen fruto; “crece en los lechos de los 
ríos, siendo esta variedad notoria entre la gente”, 
es decir, se trata de una especie de ambiente ripa-
rio, abundante y frecuente en su distribución.

Esta identidad queda sobradamente reforzada por 
el comentario que ̒ Abd Allāh Ibn Ṣāliḥ hace sobre 
el fitónimo lūqī de Dioscórides: este árbol es el 
našam abyaḍ, que produce los frutos antes de que 
aparezcan las hojas, y eso se debe a que al princi-
pio sale como una espiga, que es la flor, en la que 
está la semilla (Dioscurides Triumphans, 1988). 

Para designar esta especie los tratados agrícolas 
emplean la voz ḥawr; únicamente Ibn Luyūn, tal 
vez tomándolo de al-Ṭignarī, menciona también 
našam abyaḍ. Finalmente, en la traducción caste-
llana medieval del tratado de Ibn Baṣsāl, ya que 
de estos fragmentos no se ha conservado el origi-
nal árabe, es citada como “olmo aluar”, de lo que 
deducimos que, probablemente, en al-Andalus se 
utilizaba también el término ḥawr para los álamos, 
chopos y olmos. El texto de la ‘Umda hace alusión 
a una variedad de našam -esto es, de álamo- que 
llama de puerco (jinzīrī) y que probablemente se 
trate de Populus euphratica, especie de álamo que 
vive en fondos de uadis y ríos bajo clima cálido 
y xérico, y que se distribuye desde el Próximo 

Oriente por todo el N de África alcanzando Ma-
rruecos, conociéndose en la actualidad alguna po-
blación naturalizada en el Levante ibérico.

La información que recogen los geóponos no es 
mucha, salvo la mención de técnicas de propaga-
ción y las referencias a su ecología, aspecto en el 
que certeramente indican se trata de árboles ade-
cuados para tierras que se encharcan, soportando 
incluso algunos niveles de salinidad, hecho que 
no escapa a la atención de Ibn al-ʻAwwām cuan-
do dice que “es un árbol salino”. También se hace 
mención del uso de su madera en carpintería, aun-
que se trate de una madera blanda que se utiliza 
para armaduras de muebles, carpintería ligera, 
cajería y ebanistería rural (Ceballos y Ruiz de la 
Torre, 1971).
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Populus nigra L.

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: ḥawr rūmī, našam aswad (pro parte)
Nombres castellanos más frecuentes: álamo negro, 
chopo
Nombre científico (y sinónimos): Populus nigra L.
Familia: Salicáceas

Descripción de la especie

Árboles dioicos de 20-30 m, con tronco recto y 
robusto, de corteza grisácea, que se resquebrajan 
con la edad con abultamientos que parecen tumores 
y numerosos retoños. Copa amplia, de columnar 
a cónico-ovoidea, ramillas de corteza amarillenta 
primero y más tarde grisácea y no resinosa. Hojas 
alternas, prontamente caducas, ovado-romboidales 
casi deltoides, totalmente glabras verde oscuras, 
naciendo después de la floración. Pies masculinos 
con amentos colgantes, precoces. Pies femeninos 
con amentos igualmente colgantes, largos y pistilos 
lampiños. Fruto en cápsula cónica que se abre por 
dos valvas (pixidio) liberando numerosas semillas 
provistas de vilano de pelos blancos.

Área de distribución y ecología 	

Gran parte de Europa, Asia y N de África. Apa-
recen en toda la Península Ibérica, pero muy 

cultivados por doquier; al igual que en el res-
to de su área de distribución, es difícil saber 
dónde es introducido o natural. Ocupan prin-
cipalmente sotos y riberas de los ríos, prefe-
rentemente en sus tramos inferiores, pero su-
biendo hasta los 1500(1800) m, muchas veces 
asociados a otros árboles riparios como sauces, 
olmos y fresnos.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Estos árboles han sido utilizados desde la Anti-
güedad por su madera, como soporte para el cul-
tivo de la vid, como forraje, y por algunas apli-
caciones medicinales derivadas de las virtudes 
y componentes de las gomorresinas que cubren, 
sobre todo, las yemas foliares. Estas gomorresi-
nas, como indica Font Quer (1961), incluyen pa-
rafinas, ácidos málico y gálico, salicina, populina 
y otros ácidos fenilcarboxílicos y flavonoides.

Teofrasto cita el chopo junto al álamo blanco, 
refiriéndose a su hábitat: “gustan de los terrenos 
húmedos y pantanosos (…) y crecen a la vera de 
los ríos”, al tiempo que describe diversos aspec-
tos morfológicos de los mismos. 

Columela menciona el uso de las hojas como 
forraje, aunque prefiere las del olmo y fresno 
antes que las de los álamos negros o blancos. 
También relaciona el cultivo de estos árboles 

Populus nigra. Al-Gāfiqī, Kitāb al-Adwiya al-mufrada 
(Osler Library of the History of Medicine, Montreal, 
ms. 7508, fol. 180a)
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con el armado de vides, afirmando que son los 
que mejor sostienen la vid en la técnica que este 
autor denomina “rumpotino”, comentando de 
forma prolija la forma de plantarlos para este fin.

Entre las propiedades medicinales, Dioscórides 
señala que sus hojas, aplicadas en forma de em-
plasto, auxilian en los dolores de la gota; su fruto, 
bebido con vinagre, es útil a los epilépticos, y así 
mismo tiene virtudes digestivas.

Los ejemplares que crecen en determinados luga-
res son especialmente alabados por algunos auto-
res, como los álamos negros de Creta a los que 
alude Plinio, o los que destacan porque de ellos se 
obtienen productos de calidad, caso de las resinas 
de “los que nacen a orillas del río Po, igual que los 
que se crían en los confines de Siria”, como señala 
Isidoro de Sevilla. 

Alonso de Herrera proporciona información so-
bre su hábitat y forma de propagación. También 
incide, siguiendo a Columela, en su utilización 
como armazón de las vides. Igualmente alude a 
la utilización de sus hojas como forraje (que dice 
ser mejor que el del álamo blanco), y da también 
algunas recetas de cataplasmas elaboradas con el 
jugo de estas mezclado con otros ingredientes, 
para finalizar diciendo que su madera es “muy 
fuerte de labrar” y que con ella se hacen “sillas 
para caballos y mazos muy recios”.

La especie en los textos andalusíes

Autores: TG, IA, IL, UM. 

Datos morfológicos: [našam aswad] no fructifica, 
por ser macho, y es una especie del blanco (IA; 
I-402). [Ḥawr rūmī] es el árbol llamado tawz/tūz 
según Sulaymām b. Ḥassān [Ibn Ŷulŷul]; su cor-
teza es tal que, si se junta, se le pega fuego y luego 
se arroja al agua, casi no se apaga y queda en el 
agua una capa como de grasa, de buen olor como 
el aceite de bálsamo. Tiene un fruto pequeño pare-
cido a las nueces que, cortado en pedazos peque-
ños y plantado en estercoleros, brota durante todo 
el año; esto lo menciona Abū Ḥanīfa (UM; 1629). 

Cultivo:

Técnicas: [našam aswad] se planta de estaca, 
plantón, rama desgarrada, barbado y rama 
inversa arrancada con todas sus raíces (IA; 
I-403); [olmos negrales] también por semillas 
en semilleros, que se cubren con arena (IB; 
108). A los dos años se trasplantan a las lindes 
de los huertos, en lugares por los que corra el 
agua (IB; 108).

Calendario agrícola: [našam aswad] se 
planta en otoño, cuando se ha despojado de 
su hoja, o en enero, según otros autores (IA; 
I-403); [olmos negrales] también en octubre 
(IB; 108).

Ecología y topónimos: se llama ḥawr rūmī 
por su presencia en países de cristianos (bilād  
al-rūm) (UM; 3135); abunda en Galicia, en cu-
yos montes y lugares húmedos crece (UM; 1629). 

Poda, injertos y propagación: [našam aswad] es 
el único árbol que no se tala, porque ello le re-
sulta muy perjudicial (IA; I-403); no le beneficia 
la poda, ni que se le corte la copa (IL; 228). Si 
se desmocha, en el lugar del corte solo crecen 
ramas delgadas y retorcidas que se enrollan en 
el árbol hasta que acaban con él (IA; I-508). En 
él se injerta la parra por medio del injerto de 
barrena, produciendo algo insólito (TG; 390).

Usos y consumo: [našam aswad] se utiliza mucho 
en carpintería (IA; I-403), y como armadura de los 
parrales (TG; 390) (IA; I-403), que después se in-
jertan en él, produciendo efectos maravillosos (TG; 
390). [Ḥawr rūmī/tawz] con la albura de su corteza 
se forran los arcos (UM; 1629); con su madera se 
hace utensilios para las casas y cosas similares 
(UM; 3135). [Ḥawr rūmī] se planta en los huertos, 
cerca del pozo y del zafariche (IA; I-154). Sobre 
él [našam aswad] se arman las parras (TG; 390). 

Valoración

También en esta especie la ʻUmda aporta datos 
esenciales para delimitar con claridad los términos 
árabes que se refieren a olmos, álamos y chopos. 
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En este caso identificamos Populus nigra como 
ḥawr rūmī, como uno de los “álamos negros”, 
našam aswad, el aígeiros de los griegos y el popu-
lus de los romanos, es decir, el chopo o álamo ne-
gro que, en la traducción castellana medieval de la 
obra de Ibn Baṣsāl es citado como “olmo negral”, 
pasando a denominarse en el siglo XVI “alamo 
negrillo” (Alcalá, 1988).

Como ya indicara Ibn Ŷulŷul: “agīrus es el ḥawr 
rūmī, al que el pueblo llama tūz/tawz; su resina es 

el cárabe. Con la corteza de este árbol se recubren 
los arcos”, datos que encontramos en la ʻUmda, 
aunque no de un modo muy exacto.

La información de dicha obra sobre el uso de la cor-
teza de esta especie es muy valiosa para el diagnós-
tico: si se junta, se le pega fuego y luego se arroja 
al agua, casi no se apaga y queda en el agua una 
capa como de grasa, de buen olor como el aceite 
de bálsamo. También coincide la ecología que este 
texto reconoce para la especie: “crece en los ríos”. 

Populus nigra. Río Jardín (Albacete)

En el anónimo comentario a la Materia médica 
de Dioscórides, ʻAbd Allāh Ibn Ṣāliḥ también es-
tablece una clara distinción entre ḥawr -o našam 
abyaḍ- y ḥawr rūmī -correspondiente con agīrus 
griego-: en el našam abyaḍ el envés de su hoja es 
blanco y verde el haz, mientras que la hoja del 
ḥawr rūmī es verde por todas partes y la corteza 
de su raíz es igual que la del našam abyaḍ, tanto 
en olor como en sabor, aunque la de aquel no es 
curtiente, información que contribuye a afianzar 
su identificación con Populus nigra.

Por lo que respecta a los agrónomos, encontra-
mos entre sus escasas menciones a esta espe-
cie algunos elementos diagnósticos acertados, 
como su carácter dioico “no fructifica, por ser 
macho”, como indica Ibn al-ʻAwwām. Lógi-
camente, hablan de su uso en carpintería y en 
construcciones agrícolas como armaduras de 
parrales. Acertado es también el sistema de 
propagación, que se hace preferentemente por 
estacas, aunque resulta algo extraño que digan 
que “no le beneficia la poda, ni que se le desmo-
che…”, cuando es práctica habitual para apro-
vechar el ramón como alimento del ganado, si 
bien es cierto que con este uso no es precisa-
mente el árbol el que se beneficia, como estos 
autores ponen de manifiesto.
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Salix spp.

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: ṣafṣāf, jilāf, garab
Nombres castellanos más frecuentes: sauces, mimbres
Nombre científico (y sinónimos): Salix spp. (al 
menos S. alba L., S. fragilis L. y S. purpurea L.) 
Familia: Salicáceas

Descripción de la especie

El género Salix está formado por unas 400 espe-
cies de árboles y arbustos (más raramente sub-
frútices) caducifolios y dioicos​, con raíces esto-
loníferas, troncos delgados y ramas flexibles con 
madera muchas veces blanda. Sus hojas alternas 
(raramente opuestas) van desde linear-lanceoladas 
a oblongas o incluso orbiculares, según especies. 
Las flores, aclamídeas, en amentos, los mascu-
linos largos, erectos y sésiles, que aparecen en 
muchas de las especies a la vez que las hojas. 
Las femeninas fructifican dando cápsulas glabras 
o indumentadas, según los casos, con 4-8 semi-
llas. Se trata de plantas alógamas que producen 
numerosos híbridos.

Salix alba (sauces) es una especie de sauce cons-
tituida por árboles de hasta 15(25) m de altura, de 
corteza gris reticulada, ramas erecto-patentes, las 

jóvenes con pelos adpresos. Limbo de las hojas de 
4,5-7(10) x 1,5-2 cm, lanceoladas, aserradas, con 
haz verde-mate y envés glauco. Amentos 3,5-5(6) 
cm coetáneos con las hojas. Cápsulas sentadas.

Salix fragilis (sauce, mimbre, bardaguera, sauce 
mimbrero) son árboles de hasta 15 m con ramas 
rectas, corteza gris reticulada. Limbo de las hojas 
de 5-7 x 5,5-2 cm de obovado a obovado-oblon-
go. Amentos de 3,5-7 cm coetáneos con las hojas. 
Cápsula pedicelada.

Salix purpurea (mimbre, sarga, sauce colorado) 
son arbustos de hasta 6 m, de corteza grisácea y 
lisa, con tallos erectos y delgados, glabros y bri-
llantes, de pardo a amarillos, los jóvenes rojizos. 
Limbo de las hojas 3,5-7 x 0,5-1,5 cm, oblanceo-
lados, serrulados glabros. Amentos 1,5-4 x 0,3-
0,6(1) cm. Cápsula sentada.

Área de distribución y ecología 	

Las especies del género Salix se distribuyen prin-
cipalmente por las zonas frías y templadas del 
hemisferio norte, ocupando preferentemente ribe-
ras de ríos y arroyos y suelos muy húmedos.

S. alba vive en zonas húmedas, a orillas de los 
ríos, en toda Europa, Asia y N de África. En la 
Península Ibérica aparece también dispersa por 
todos los territorios, espontánea o cultivada, y 

frecuentemente hibridada con otras especies 
como S. fragilis, especie que aparece también 
en casi todas las provincias. S. purpurea vive 
asimismo en márgenes de zonas pantanosas, la-
gunas y cursos de agua en casi toda Europa y N 
de África. En la Península Ibérica aparece sobre 
todo en los dos tercios orientales, resultando más 
raro en el W. 

Historia de su aprovechamiento y cultivo

La corteza de los sauces es muy amarga y contie-
ne, además de taninos, el heterósido salicina que 
libera el alcohol salicílico en ambiente ácido. Las 
virtudes medicinales derivadas de la presencia de 
estos dos principios activos, salicina y taninos, 
fueron conocidas desde la Antigüedad, pero el 
principal uso de sauces y mimbres estuvo basa-
do en el empleo de estas últimas para cestería, y 
de la madera de los primeros para otras utilida-
des derivadas pues, aunque blanda, es resistente 
a la fricción. Las ramas de S. purpurea son las de 
más calidad para cestería fina. También se utiliza 
en estas artesanías S. viminalis, aunque es especie 
introducida, de distribución holoártica (N y C de 
Asia y Europa), seguramente de origen asiático, 
introducida progresivamente hacia Europa y más 
tarde hacia las penínsulas mediterráneas. 

En la Biblia encontramos ya menciones a los sau-
ces, aludiendo a su carácter ornamental y ecología 
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riparia. En el Antiguo Egipto los sauces estaban 
dedicados a las divinidades y poseían un cierto ca-
rácter sagrado (Segura y Torres, 2009).

Teofrasto alude inicialmente a dos tipos de sauces, 
uno negro y otro blanco, de acuerdo con el color 
de su corteza. Del segundo de ellos dice que tie-
ne la madera más frágil (con toda probabilidad se 
trata de S. alba), mientras que del primero seña-
la que son los “mimbres”, más hermosos y aptos 
para cestería. Nos inclinamos a pensar que este 
primero se refiere a S. fragilis, pues a continuación 
añade que hay otra variedad de sauce negro que es 
pequeña y no sube alto, al que los habitantes de 
Arcadia llaman mimbrera en lugar de sauce. Esta 
mimbrera podría ser S. purpurea o, más difícil-
mente, S. viminalis, ya que no sabemos cuándo fue 
introducida esta especie septentrional y oriental en 
las penínsulas mediterráneas.

Plinio habla de emparrados construidos con tra-
vesaños de sauces atados con tiras de su propia 
corteza, junto con varitas flexibles de mimbre, que 
también se utilizan en cestería para hacer canastos 
y otros productos campesinos. Habla claramente 
de, al menos, dos tipos de materiales, unos de ma-
dera blanca y flexible que también se utiliza para 
elaborar diversos utensilios y en sillería, y otros 
más finos (mimbres o sauces rojos) para cestería. 

Columela alude también a los sauces al tratar de 
los “rumpotinos”, mencionándolos como unos de 
los árboles elegidos para armar sobre ellos las vi-
des. También habla de los mimbres en relación 
con el armado de vides, extendiéndose igualmen-
te sobre las técnicas de su cultivo.

Isidoro de Sevilla indica que el sauce es un árbol 
flexible muy apropiado para entrelazar las vides 
en él, y que sus semillas tomadas con agua produ-
cen esterilidad en las mujeres. Respecto a la mim-
bre, explica que se llama así (vimen) por su gran 
fortaleza y su vigor regenerativo mediante propa-
gación vegetativa.

La especie en los textos andalusíes

Autores: AA, IW, IH, AJ, TG, IA, IL, UM. 

Datos morfológicos: [ṣafṣāf] es un árbol alto 
(IW; 219), de mucha sombra (IA; I-154), y de 
naturaleza acuosa (IB; 123) (AJ; 249, 296) (IL; 
230). [Jilāf] su flor es áspera y su hoja es parecida 
a la del olivo, aunque más ancha y mayor; no tie-
ne fruto (IA; I-402). [Ṣafṣāf] su madera es porosa 
y flexible (IA; I-402).

Variedades: [jilāf] entre sus numerosas varieda-
des hay una que tiene la hoja mayor que la del 
almendro, blanca por el envés y de un verde cla-
ro por el haz, otra la tiene entre rubia y amarilla. Salix viminalis. Pliego de herbario
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Otra variedad de jilāf es el garab, llamado sāliŷ 
en ʻaŷamiyya (IA; I-401); es un árbol salino, de 
los pocos que se dan en tierras en las que se acu-
mula el agua, y útiles por su madera (IA; I-47, 
48). Se planta de barbado (IA; I-159). [Ṣafṣāf] 
tiene seis variedades: una con hojas largas y an-
chas como las del almendro, pero más anchas y 
suaves, de haz verde tirando a negro y envés algo 
grisáceo, siendo la corteza de su madera verde 
tirando a rojo, y el interior blanquísimo, fofo y 
frágil, con flores blancas, sin fruto; esta variedad 
es šāliŷ, que es ṣafṣāf y jilāf (…) y en roman-
ce también se llama šālŷuh. Bebido su jugo con 
un poco de pimienta o de hojas machacadas y 
un poco de vino, es útil contra el cólico llamado 
íleo; bebido solo lo es contra la expectoración 
de sangre igual que su corteza. Si se baten sus 
hojas y se dejan, si las comen las moscas mueren 
al punto. 

Otra variedad de ṣafṣāf es la conocida como garab  
según Abū Ḥanīfa, que es el sauce rojo (ṣafṣāf  
aḥmar), cuyo árbol es como el anterior, pero de 
hojas más anchas, con lados dentados como una 
sierra, cubiertas por algo como polvo; la corteza de 
su madera es verde, moteado en rojo, y su interior 
rojo. Esta variedad cría varas (…) creciendo cerca 
de los ríos y espesuras (…) Tiene la propiedad de 
ser útil contra la inflamación de bilis, cortar la sed 
y el desmayo, sacar las sanguijuelas de la garganta 

y cicatrizar las heridas frescas. Daña los extremos 
de las costillas que están por encima del vientre, lo 
que se corrige con agua de rosas (…) Es propiedad 
de su corteza, quemada, y amasadas sus cenizas con 
vinagre, aplicada en cataplasma sobre verrugas y 
forúnculos, quitarlos, y de su flor, regada con agua 
de rosas o vinagre y aplicada en cataplasma sobre 
la frente, aprovechar para el dolor de cabeza de 
causa cálida.

Una nueva variedad de ṣafṣāf es la conocida 
como bīman (mimbre), arbusto cuya madera es de 
corteza grisácea, blanca por dentro, muy tierna, 
con ramas delgadas y lisas, las frescas con una 
corteza roja, grisácea cuando no están frescas, 
alcanzando la planta como la talla humana y ten-
diendo a hacerse frondosa. Tiene hojas de tama-
ño y forma como las del torvisco, pero su verde 
tira a grisáceo, y está culminada por espigas en 
forma de piña del largo de la yema del dedo, de 
color blanco (…) que luego se abren con algo que 
parece lana y se lleva el viento. El sabor de esas 
espigas es como el del alfóncigo; masticadas se 
apelotonan en la boca, viniendo a ser como el tri-
go cuando se mastica. Tiene una raíz amarilla, y 
crece cerca de ríos y espesuras; de las varas de 
esta variedad se hacen cestos, azafates y bateas, 
pues es apropiada para ello. Es conocida entre 
nosotros como fīman (…) también se le llama sau-
ce rumí (ṣafṣāf rūmī) (UM; 3232). 

Cultivo:

Técnicas: [jilāf] se planta de ramas (IW; 218) 
(IA; I-402), de plantón (IA; I-402), [ṣafṣāf] y 
de estacas, las cuales, si se entierran, dan me-
jores resultados (AJ; 227). 

Calendario agrícola: [ṣafṣāf] la mejor época 
de plantación es la que va desde principios de 
febrero hasta finales de marzo, en las regiones 
poco frías (IA; I-402).

Ecología y topónimos: [ṣafṣāf] se plantan jun-
to a las acequias y cerca unos de otros para 
que crezcan bastante (IA; I-402). Se da junto 
a los ríos (IL; 230). No se debe plantar en los 
montes (AJ; 249). Le convienen los terrenos 
bajos y húmedos, arenosos y jugosos por los 
que corra el agua (IA; I-402). Le va bien la 
tierra dura y dulce (IA; I-402).

Poda, injertos y propagación: [ṣafṣāf] en él se 
injerta el melocotonero (AA; 150) (IW; 233) 
(TG; 392) (IA; I-419), que de esta forma no 
tiene hueso (IA; I-481), el granado (AA; 151) 
(IA; I-419, 429), [jilāf] el olmo (IH; 314) (AJ; 
309), [ṣafṣāf] el alfónsigo (IA; I-430) y el arce 
(AJ; 260), y las vides por taladro (IB; 134) (TG; 
392) (IA; I-478), aunque las uvas resultan de 
esta forma menos dulces (IA; I-480); el arrayán 
y el sauce se injertan entre sí (IA; I-429).	
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Usos y consumo: [ṣafṣāf] sus ramas, atadas junto 
con las del olivo, se emplean para exprimir las 
aceitunas y sacar un aceite limpio y puro (IH; 
243). Su madera no tiene consistencia para que 
en sus ramas se aten o se armen las parras (IA; 
I-402), [jilāf] pero es muy útil, por sus variados 
usos (IA; I-402). [Ṣafṣāf] se planta en los huertos 
junto a los muros (IW; 219) (IA; I-154), hacia el 
norte y en la entrada, para que su sombra no per-
judique a los árboles hortenses ni a las hortalizas, 
y también junto al pozo y al zafariche (IA; I-154). 

Otros: [ṣafṣāf] vive de treinta a ochenta años (AJ; 
229). Se emplea para obtener duraznos sin hue-
so, llevando a cabo una especie de injerto entre 
ambos (AA; 183) (IW; 233) (TG; 392) (IA; I-477, 
481, 482); el mismo efecto se obtiene clavando 
una estaca suya en la raíz del melocotonero (IW; 
229), aunque da unos frutos pequeños (IA; I-655), 
y de esta forma este fructifica cuando es infructí-
fero (IW; 229).

Valoración 

Agrónomos y botánicos, como el autor de la ̒ Um-
da, emplean los términos jilāf y ṣafṣāf a modo de 
sinónimos, y referidos a un grupo de árboles de 
fisonomía parecida a la de los sauces. No obs-
tante, en esta obra botánica la voz ṣafṣāf presen-
ta un carácter más amplio, incluyendo entre sus 

supuestas variedades otras que no solo no perte-
necen al género Salix ni tan siquiera a la fami-
lia de las Salicáceas, como aladiernos (Rhamnus 
sp.), sauzgatillos (Vitex agnus-castus), a los que 
denomina šālŷuh gattīnuh (sauces gatunos), y 
ʻūd al-rīḥ (palo del viento), que probablemente 
sea Lythrum salicaria.

Las tres especies restantes de safṣāf que reco-
noce este texto sí corresponden al género Salix. 
La primera de ellas, de hojas parecidas a las del 
almendro, pero más anchas y suaves, de haz ver-
de tirando a negro y envés algo grisáceo, siendo 
la corteza de su madera verde tirando a rojo, y 
el interior blanquísimo, fofo y frágil, con flores 
blancas, sin fruto, queda claro que se trata de Sa-
lix alba. Es el llamado en lengua romance šālŷuh, 
o también šāliŷ y sāliŷ (<lt. sălix, sáuce). 

De la segunda, la ‘Umda dice que es la conocida 
como garab (según Abū Ḥanīfa, el “sauce rojo”, 
ṣafṣāf aḥmar), árbol como el anterior, pero de 
hojas más anchas, aserradas, algo tomentosas, 
con madera roja y corteza verde. Aunque lo más 
fácil sería pensar, ante el color de la madera, que 
se trata de Salix purpurea, estaríamos probable-
mente cayendo en el mismo error de otras in-
terpretaciones. Desechamos esa hipótesis por el 
porte arbóreo, forma y anchura de las hojas, y por 
el hecho de que en ningún momento menciona 

el texto su uso como mimbre. Consideramos se 
trata de Salix fragilis (o incluso también de S. 
triandra), especie muy frecuente en el paisaje 
de los sotos y márgenes de ríos en el territorio 
de al-Andalus y cuyas virtudes medicinales, ade-
más del uso de sus vástagos rectos y más consis-
tentes que los de un simple mimbre, se deben a 
ser fuente de taninos y salicinas en sus cortezas. 
Se trata además de una especie que se hibrida 

Cultura del mimbre. Granada-Almería
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fácilmente con el sauce blanco, por lo que re-
sulta también lógico que Abū l-Jayr lo mencione 
inmediatamente después de aquella, es decir, de 
Salix alba. El garab es el jilāf según afirma la 
‘Umda y, efectivamente, tanto la pequeña des-
cripción de Ibn al-ʻAwwām afirmando que “su 
hoja es parecida a la del olivo, aunque más ancha 
y mayor” como las referencias que hemos encon-
trado en Ibn al-Bayṭār (1987): es una especie de 
ṣafṣāf, pero aunque ambos árboles se asemejan 
en el porte, extensión de las ramas y la forma de 
sus hojas, difieren en sus hojas. Las del jilāf dan 
frutos al final de la primavera (…) parecidos a 
una espiga, con filamentos que vienen a coincidir 
plenamente con las diferencias existentes entre 
Salix alba y S. fragilis, ya que la segunda de estas 
especies tiene las hojas más anchas, los amentos 
femeninos algo más largos y, además, los frutos 
pedicelados. 

La tercera especie, citada en la ʻUmda con la voz 
romance bīman (mimbre), sí parece corresponder-
se perfectamente con Salix purpurea. La describe 
como un arbusto frondoso de ramas delgadas, las 
jóvenes de corteza roja, más tarde blanco-grisá-
cea, muy tierna, con ramas delgadas y lisas y con 
una talla de no más de 1,5 a 2 m (“alcanza la talla 
humana”). También dice que las hojas se parecen 
a las del torvisco (Daphne gnidium) y, efectiva-
mente, son así en estas mimbreras. Tendríamos 

tentación de dudar o incorporar en esta identifica-
ción a Salix viminalis, otra mimbrera tan utilizada 
hoy día como S. purpurea pero, como más arriba 
se ha dicho, esta es una especie de distribución 
más septentrional y oriental (N y C de Asia y Eu-
ropa), seguramente de origen asiático, introdu-
cida progresivamente hacia Europa y más tarde 
hacia las penínsulas mediterráneas. Es probable 
que aún no hubiese llegado a la Península Ibérica 
en época andalusí. 

Ninguno de los geóponos, y tampoco el autor de la 
‘Umda, dudan de la ecología riparia de ṣafṣāf: “se 
da junto a los ríos”, como indica Ibn Luyūn, y “le 
convienen los terrenos bajos y húmedos, arenosos 
y jugosos por los que corre el agua”, en opinión de 
Ibn al-ʻAwwām. Resulta interesante que no hablen 
de su reproducción por semilla, técnica que, en rea-
lidad, apenas se practica actualmente, debido a su 
baja capacidad germinativa y a la facilidad con que 
se reproduce vegetativamente por estacas. También 
es acertado el dato relativo a su poca longevidad, 
pues vive, como indica Abū l-Jayr, “de treinta a 
ochenta años”.

Destacan entre los datos mencionados, una vez 
más, los sorprendentes injertos propuestos, donde 
frutales como el melocotonero sobre sauce pare-
ce una combinación viable. Los usos citados son 
los artesanales y las instalaciones rurales, como 

emparrados o ingenios relacionados con el pren-
sado de las aceitunas. Las propiedades medicina-
les que señala la ‘Umda sobre la segunda de sus 
variedades: cicatrizantes, analgésicas, antitérmi-
cas, así como sus contraindicaciones (“daña los 
extremos de las costillas que están por encima 
del vientre”, es decir, la zona epigástrica), pare-
cen corresponder con la mayor concentración de 
ácido salicílico y taninos que tienen sauces como 
las dos especies citadas, esto es, S. fragilis y S. 
triandra. Como ya lo hicieran Plinio y Dioscóri-
des, también menciona ciertas propiedades der-
matológicas de esta variedad.
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